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El 20 de enero de 1914 firmó el jalifa de la 
Bona española en Marruecos dos decretos ó 
dahirs, uno aprobatorio del reglamento de 
minas para aquella región, y otro destinado 
á resolver los litigios, también mineros, que 
reconocen una causa anterior á la publicación 
d o expresado reglamento. 

En el dahir jalifiano relativo á los litigios, 
se someten éstos al fallo de una Comisión ar­
bitral, compuesta de un superárbitro nombra­
do por el Rey de Noruega, otro designado 
por el jalifa y uno más por cada nación que 
tenga intereses que someter al expresado Tri­
bunal. En suma, pues, España tiene derecho 
á elegir dos arbitros, uno directamente y otro 
que propondrá y ccJocará á disposición de la 
"autoridad marroquí. 

Nada dice el decreto en cuestión acerca de 
la calidad y condiciones de los arbitros de 
referencia, salvo en lo que respecta á aquél 
qtie escoja el Soberano noruego, que ha de 
ser precisamente magistrado; en cua«nto á los 
demás, la amplitud es tal que se les designa 
conjuntamente con el solo vocablo de «indi­
viduos», cuya cualidad es seguro posee todo 
el miiudo del género masculino. 

Siendo tan extenso el campo donde el Go- i 
bio-nó ha de elegir sus representantes, es fá- j 
cil calcular la perplejidad que fOTZosamentc 1 
ba de tener, mayor seguramente si ha de re- | 
»stir" n las peticiones de los candidatos que, ! 
racionalmente p)ensando, es presumible reco­
mendarán todas aquellas entidades cuyos inte­
reses han de ventilarse aíite la Comisión ar­
bitral. 

Pero precisamente por eso, y porque lo que 
en definitiva ha de resolver él Tribunal, no 
sólo importa á particulares, sino en grado 
•umo á la nación, dueña eminente de las ri­
quezas mineras existentes en la zona de in­
fluencia (aunque sea bajo el disfraz del pro­
tectorado), es altamente interesante excogitar 
arbitros con absoluta imparcialidad é inde­
pendencia, inaccesibles á toda clase de presio­
nes, recayendo la elección en personas peri­
tas en la materia que se va á juzgar, y can 
carácter tal que sean capaces de resistir á 
toda clase de sugestiones y concupiscencias, 
que, dadas la cuantía de lo litigioso, nuestra 
idiosincrasia nacional propendiente al favori­
tismo y la debilidad moral de la humanidad, 
00 dejarán seguramente de ponerse en j u ^ o . 

Para orientamos en la elección, nada mejor 
que excuninar la tarea que van á ejecutar. Ya 
anuncia el articulo 2.° del decreto que ha de 
dedb,rarse si los derechos reclamados descan­
san sobre una base jurídicamente válida, y 
«.to indica que el problema es de Derecho; 
p«<o como al propio tiempo el tema del fallo 
que en cada caso se dicte ha de referirse á 
minas, resulta, en conclusión, que las rescJu» 
CJooes han de ser objeto del Derecho minero, 
permitiéndonos llamar a'ií la rama del Dere-
cfao adniinistrativo que á esta especialidad se 
dedica, siendo inconcuso que los fallos en 
cuestión abarcarán, no sólo esta sección, sino 
que tendrán su más hondo raigamen en el 
Derecho civil y en el internacional, público ó 
privado. 

De este ligero examen se desprende el 
que, si no necesidad, hay conveniencia gran­
de en que los arbitros sean ingenieros de Mi­
nas, deducción que se robustece si se tiene en 
cuenta que el artículo 3.° del reseñado dahir 
establece que entre los documentos que los 
contendientes deben aportar á los litii-ios han 
de figurar los «planos, mapas y croquis, con 
indicación de coordenadas, determinando su 
centro». A mayor abundamiento^ se ockncede 
lá facultad á la Comisión de poder trasladarse 
ai terreno para comprobar de visu los razo-
xiamientos alegados por los litigantes, en cuyo 
acto es palmario que para el acertado fallo es 
altamente favorable que el arbitro tenga 
costumbre de confrontar I terrenos con su 
jiepresentación en los planos. 

Qaro es, y podrá objetarse que todos los 
datos especiales han de someterse previamen­
te, según prescribe el aludido artículo 3.", al 
servicio de Minas de la zona, quien ha de 

iníonnarlos y devolverlos al Tnbuoal; pero 
los dictámenes periciales no es obligatorio se­
guirlos en loe fallos, teniendo en cuenta que 
en todas las leyes universales de Enjuicia-
mieoto, aquéllos no son más que elementos de 
prueba para ilustrar el criterio del juzgador, 
por lo cual es obvio que si éste se halla ador­
nado de la necesaria preparación para perca­
tarse de la razón de ciencia que alega el in­
formante técnico, su laudo gozará de más 
garantías de acierto. 

Si, pues, es conveniente, aimque no -ndis-
pénsable, el tecnicismo en el arbitro, el mi­
nistro de Estado puede hacer un alarde ds 
independencia en este asíinto dirigiendo una 
real orden comunicada á Fomento, para que 
ordene al Cuerpo de Ingenieros de Minas de-
^gne á aquel de sus individuos que conside e 
más apto para esta comisáón, á buen s e ^ r o 
que entre ellos no escasearán los que, ade­
más de ostentar dicho título, sean competen­
tes en Derecho común y hasta se haiyají espe­
cializado en la materia. 

Con ello seguiría el precedente sentado p>o' 
el ministro que regía el departamento de Es­
tado cuando se trató de codificar los asuntos 
mineros en nuestra zona marroquí, pues á 
virtud de requerimiento de dicho género, di­
rigido á Fomento, fué nombrado D. Fernan­
do de los Villares Amor inspector general del 
Cuerpo, cuya labor no debió ser tan desacer­
tada cuando d Gobierno francés {subsanando 
d olvido cometido por el espafioí) le distin­
guió concediéndole el cordón de la L ^ i ó n dp 
Honor; y téngase en cuenta á este propósito, 
jjara evitar suspicacias, nuestra jjresurosa 
advertencia de que dicho señor es ajeno á la 
idea que inspira estas líneas y de que en <A 
presente caso es seguro no aceptaría tal co­
metido, por circunstancias especiales. Es se^i-
ciUamente un puesto de honor que se reclam i 
para un Cuerpo, y no una sinecura pretendi­
da para persona determinada. 

No se olvide tampoco, como razón de t>eso, 
que si la rescJución de los asuntos de esa es­
pecialidad está encomendada en la Penínsaila 
al Negociado de Minas del ministerio de Fo 
mentó, servido exclusivamente por ingenieros 
del ramo, parece natural y lógico que los ne­
gocios de la misma índole de allende el mar 
sean tratados y resueltos por los que ^ozan 
de dicho tecnicismo. 

Bien se nos alcanza que el criterio del m'.-
nisterio de Estado debe ser muy otro cuand>, 
según nuestras noticias, ha nombrado ya pa 
ra los expresados cargos á dos dignísimos y 
respetables caballeros, diplomático él mo y 
catedrático de Derecho el otro, cuya elección 
sólo aplausos merece p w la altura científica 
y soda] que ambas personas poseen; pero si. 
aprovechando la remmoia del último, siguiiem 
el procedimiento indicado, haría merced y 
distinción á un Cuerjjo deí Estado, resaltarí.i 
su imparcialidad y se evitaría presiones y 
rnolestias de los interesados en las presmitaa 
litis mineras. 

MUDARRAH 
Ingeniero de Minas. 

Madrid, 14-III-14. 

nimio eclesiásllco 
Los condiscípulos del cardenal Merry del 

Val, que estudiaron en el Colegio de Bruselas 
con dicho purpurado, han celebrado con una 
solemne función las bodas de plata sacerdo­
tales del ilus'tre ca. Jenal, habiendo acordado, 
además, remitirle un magnífico álbum con to> 
das las firmas de los mismos, como homenaje 
de admiración y afecto. 

—Se halla vacante la sacristía de Pedrezue-
la (Madrid), con una peseta diaria y casa, 
amén de los derechos de arancel. 

Los aspirantes se dirigirán al señor cura 
párroco de dicha localidad. 

—El prelado de Madrid-Alcalá ha recorda­
do en una circular á los curas párrocos la 
obligación impuesta por Su Santidad sobre la 
comunión de loS niños, para que se lea al 
pueblo en lengua vulgar todos los años du­
rante el tiempo del cum.plimiento pascual. 

—L'Osservatore Romano publica el texto 
italiano de la carta dirigida por el cardenal 
Merry del Val al arzobispo de Viena sobre las 
recientes controversias respecto á los Sindica­
tos confesionales é interconfesionales entre 
los católicos austríacos. 

ZENITRAM. 

CASA REAL 
Han tenido audiencia con S. M. d Rey los 

condes de Maieuil y Torrubia, d rector de la 
Universidad y D. Emilio Gamir. 

Estuvieron en Palacio á despedir á Sus Ma­
jestades el obispo de Sión y d doctc«- Grinda. 

SS. MM. estarán de regreso en Madrid el 
miércoles de la semana próxima. 

El día de la jura de la bandera se indispu­
so S. A. d Infante D. José, padeciendo una 
leve afección de carácter gástrico. S. A. está 
ya completamente restablecido. 

El duque de Lécera ha hecho en Palacio 
la presentadón de su hijo D. Jaime Fernán­
dez Mitjans. 

"VIAJE^R^EGIO 
Salida de Madrid. 

A las diez y quince minutos partió el tren 
real de la estación dd Mediodía conduciendo 
á SS. MM. y á la Archiduquesa doña Isabd 
á Hornachuelos. Con los Monarcas iban los 
polistas ya sabido y d señor conde de San 
Luis en representación dd Consejo de la 
Compañía. 

Eíi la estación fueron de^)edidos por los 
Infantes D. Fernando, D. Carlos, doña Lui­
sa, doña Beatriz, doña Isabel y D. Alfonso; 
varias damas de la Reina, el jefe dd Gobier­
no, d subsecretario de Gracia y Justida, d 
director de Obras públicas, el conde de Cau-
dilla, dr capitán general, d gobernador, se­
ñor Sanz Escartin; d alcalde, d presidente 
de la Diputación, d diputado D. José Luis 
Torres, el corond Tillión, d general Borbón 
y su hermar» d marqués de Santa Elena, d 
Sr. Méndez Alanís, el coronel de la Guardia 
CSvil Sr. De Franco con ana Comisión dd 
Cuerpo y otras personas* conocidas. 

anisete Mario Brizard 
El preferido por las señoras. 

NOTICIAS fibNERALES 
Hoy miércoles i 8 d d actual, á las s d s de la 

tarde, d Sr. D. Ramón Auñón dará en ct 
Ateneo de Madrid su secunda conferencia s.>. 
bre «El valor material de las Armadas de 'a 
antigüedad, comparadas con las actuales». 

El viernes próximo, á las.seis en punto de 
la tarde,^ cdetirará la Banda Muaiidpal en el 
teatro Español un último conderto populat, 
interpretando un programa selectísimo. 

Enfermedades de los ojos. Puebla, núm. 6. 

Hoy miérodes, á las ocho de la Ur­
de, explicará su última leodón dd curso li-
bre de Medidna legal, en d Instituto Espa­
ñol Criminológico (Museo Antropológico, ca­
lle de Alfonso XII), d profesor auxiliar de la 
Facultad de Medidna doctor Lecha Marzo. 

El próximo jueves, á las seis de la tarde, 
inaugurará D. Gabrid Maura y Gamazo el 
curso de conferenciáis organizado por la J.i-
ventud maurista. El acto se celebrará en ti 
local del Centro, Carrera de San Jerónimo, 29, 
y el ilustre conferenciante disertará acerca de 
los «Anteéedeintes poJíticos y diplomáticos de 
la campaña de 1909 y su diferencia on la 
actual». 

No olviden nunca las pastillas dd doctor 
Andreu si tienen tos y quieren curarla pronto. 

• —— —_ 
El Colegio de Auxiliares de Medicina y 

Cirugía de Madrid y su provincia cdebrará 
junta general hoy miércoles 18 dd actual, 
á las nueve y media en punto de la no­
che, en su domicilio-oficinas, calle de Eche-
garáy, núm. 8, primero. Siendo de umo in­
terés para los socios los asuntos de que hay 
que tratar, la directiva suplica á los mismos 
su asistencia y puntualidad. 

En d Hotd Ritz se celebró ayer un al­

muerzo en honor dd profesor ar^fcntino don 
Antonio Dellepiane. 

Alrededor de la mesa, artísticamente ador­
nada ccMi bellas flores, sentáronse d ministro 
de Insitrucdón pública, Sr. Bergamin; los 
ministros dd Brasil y de Chile, y los seño­
res duque de Amalfi, marqués de Valdeigle-
sias, Cavestany, Rodríguez Marín, Olózaga, 
Azcárate, marqués de Gerona, Posadas, Lá­
zaro Galdiano, Navarro Lamarca, Altamira, 
Menéndez Pidal, Rodríguez San Pedro, Al-
varez (D. Melquíades), Odón de Buen, To-
vir. Palacios (D. Leopoldo), Michds de 
Champourcin, Moreno (D. Hilarión), Jardón 
(D. Femando), CbLappe (D. Fdipe), Osai< 
gonran y otros. 

Esta noche se cdebrará una comida en 
honor dd mismo profesor Dellepiane, ofreci­
da ix>r el cónsul argentino, D. Femando 
Jardón. 

Hoy miércoles, á las diez de la noche, cde ­
brará sesión la Real Academia de Jurispru­
dencia y Legislación, para continuar la dis- k 
cusión de la Memoria del Sr. Herce y Va­
les (D. F.), acerca dd tema «Concepto mo» 
derno de las libertades individuales», hacien­
do uso de la palabra, respectivamente, los 
Sres. López Carmena (D. O.), G<Mizález Sán­
chez (D. M.), Marañón (D. J.) y Dome-
nech (D. J.). 

REGIÜM EXEQUÁTUR 
Se ha concedido d «Rf^kvn exeqt»tur» i 

los señores: 
D. Alfonso Hernández Cata, cónsul d : 

Cuba en Cádiz. 
I Sr. Edmond Greiner, cónsul general de 

Montenegro en Madrid. 
D. R i¿rdo Herrera Guiral, cónsul de Cubu 

en Santander. 
j Archibald Mac Lean Madden, cónsul de ¡a 
• Gran Bretaña en Bilbao. 

D. Carlos Pinto da Mesquita, cónsul de 
Portugal en Verín. 

D. Tomás S. Corpentor, vioecóíisul de Chi­
le en Santa Cruz de Tenerife. 

D. Enrique Menchaca, vicecónsul dd U m -
guay en Bilbao. 

D. Antonio Pernas Gil, viceoónsjJ honora­
rio dd ídem en Logroño. 

D. José Gómez Gómez, cónsul ídem de Pa­
namá en Santander. 

D. Manuel Suárez Llanos, cónsul ídem ríe 
; ídem en Gijón. 

D. Carlos Manuel Vdázquez, cónsul de 
Veneziída en Bilbao. 

D. Enrique Tagle Castro, cónsul de Chi'e 
en León. 

Sr. Heinrich Darmstadt, cónsul honorario 
de Austria Hungría en Sevilla, 

D. Francisco Sánchez Portal, cónsul d-* 
Cuba en Bilbao. 

D. Alberto de Almagro Elizaga, cónsul de 
ídem en San Sebastián. 

D. Antonio Altamira Polo, cónsul de ídem 
en Valencia. 

D . José Antonio Muñoz Riera, cónsul de 
ídem ep Sevilla. 

ACCIDENTE DESGRACIADO 

FORASTERO ATROPELLADO 
Frente al núm. 90 de la calle de Fuencarral 

fué atropellado ayer tarde, á las cuatro y me­
dia, por uno de los tranvías que drculan por 
dicha vía, el forastero Antolín Sánchez, de 
cincuenta y cuatro años de edad, casado, jor­
nalero, y que había venido á Madrid desde 
Collado MeÑdiano, en donde desempeña d car­
g o de guarda de una finca rústica-

El paciente fué conducido á la dinica de 
la calle de San Mateo, en cuyo establedmien-
to médico le practicaron la primera cura d 
facultativo de guardia, doctor Cabdlo, y d 
ayudante D. Carlos San Antonio. 

El pronóstico que éstos emitieron 9<^e las 
lesiones del herido era de gravedad, pues d 
pobre guarda presentaba heridas Contusas en 
la pierna izquierda y tibia áú mismo lado y la 
fractura dd omoplato derecho. 

Una vez curado, fué trasladado al domicilio 
de sus amos, glorieta de Bilbao, núm. 7. 

Del suceso se dio cuenta inmediatamente al 
Juzgado de guardia. 

BOLSA DE MADRID 
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ASOCIACIÓN DE PINTORES Y ESCULTORES 
Esta Asociación, en junta general, acordó 

conñar á los Sres. D. Migud Blay, D. Mateo 
Inurria, D. Enrique Simonet, D. Carlos Ver-
ger y D. Manuel Villegas Brieva d estudio 
del reglamento de Exposiciones pubUcado en 
la Gaceta de Madrid del 7 dd corriente, con 
el fin de que esta Asociadón haga conocer á 
la Superioridad las observaciones y modifica­
ciones que corresptMidan al interés manifiesto 
de los artistas. 

Los corresponsales de provincias y los se­
ñores socios que quieran hacer d>servaGÍ03}es 
á este particular, puedo] dirigirse á D. Car­
los Verger, General Arrando, r8, que actúa 
de secretario de dicha Comi«ón. 

En la misma sesión se dio cuenta del pre­
ceder, poco favorable para la comsideradón 
que merecen los artistas españoles, de la Co­
misión encargada de juzgar d concurso pá-
Wico de proyectos para erigir en la ciudad de 
Santiago un monumento á Rosalía de Castro, 
haciendo suyo la Sociedad d documento de 
protesta presentado por un creddo número de 
asociados, y acordando dirigirse á dicha Co­
misión lamentándose de su proceder. 

Para entender en esta clase de asuntos y 
estudiar las medidas que el Derecho permita, 
y llamar la atendón dd Gobierno y autori­
dades sobre tan importantes extraños, se 
nombró la Comisión siguiente: D. Ángel 
Aviles, D. Luis Menéndez Pidal, IX Mateo 
Imuria, D. Carlos Verger y D. Rafad' f <mis. 

Para bilis v estrefiimiento. nada como ti 

AGUA DE CESTONA 

(96) 
F«aetóa de «La Correspondeacia de Espala» 

ALEJANDRO LAVERGNE 

BSúMeis MmMim 
PKOUIBIOA lA REPRODUCCIÓN 

—¿Y quién te dice—^añadió Mauricio 
dirigiéndose al oficial que acababa de ex­
presarse así—que yo piense de otra mane­
ra ? Pero cada uno tiene sus ideas en este 
mundo, y debe estar permitido á nuestro 
camaradá Roberto tener las suyas cuando 
.está (X)mpletam«nte dispuesto, contto los 
mártires cristianos, á sellar con su sangre 
su profesión de fe. ¿ Creeréis,, señores, que 
rehusa enérgicamente hacerse defender por 
un abogado? Dice que ya ha habido de­
masiado escándalo en este negocio, y que 
no quiere aumentarlo con una defensa que 
sería reproducida en todos los periódicos. 
Su decidida intención, pues no me la ha 
ocultado, es contestar únicamente á** las 
preguntas que le '1 ga el presidente del 
Con.sejo de guerra que no se relacionen 
oon las personas que él honra y respeta. 

' —¡ Pobre camaradá!—dijeron los oficia­
les.—; Eso es hermoso, es heroico! ¿ Pero 
entonces está bien seguro de su asunto ? 

—^Tanto más seguro, desgraciadamen­

te—añadió Mauricio,—que un sólo testi­
go podría venir en su descargo, y este 
testigo, que estará decididamente en con­
tra de él, es de naturaleza para condenar­
le. ¿Adivináis de quién quiero hablar? 

-i-Del coronel, jpardiez! Pero ése está 
muy mal dispuesto de ánimo contra Ro­
berto—le contestaron. 

—Más de lo que podéis pensar-—conti­
nuó Mauricio.—He perdido la brújula, co­
mo los demás. Su mismo sobrino, un buen 
muchacho que tenía derecho para ser neu­
tral, .se ha esforzado en vano en ablan­
darlo. 

—Hay que convenir en que es muy duro 
el coronel—agregó un oficial. 

—Sin embargo, señores—siguió diciendo 
Mauricio,—hay que ponerse en lugar del 
coronel. No se perdona tan fácilmente tina 
serie de desaires como los que ha sufrido 
desde hace algún tiempo, provocados por 
nuestro desgraciado camaradá, sobre todo 
cuando estos desaires son coronados por 
el éxito, como sabéis. Esas afrentas son 
tanto más crueles cuanto que la dignidad 
del mando no le ha permitido al coronel, 
ni le permitirá nunca, obtener otra satis­
facción que la que la justicia no puede ne­
garle. Añadid á esto muchas cosas sobre 
las cuales me permitiréis que me calle. 

Al decir esto, Mauricio sintió que le to­
caban en el hombro; se volvió, y vio ante 
él un hombre alto, de buen aspecto y muy 
elegante, el cual, habiéndole hecho señas 
de seguirle á un rincón del café, le dijo 
algunas palabras en voz baja. 

Mauricio salió precipitadamente con el 

recién llegado, sin pensar en despedirse 
de Ms.com pañeros. 

—¡Diablo! ¡Diablo! — exclamaron los 
oficiales .—¿Qué quiere decir esto ? ¿Quién 
es ese caballero ? 

— E s e caballero—dijo Sauvageol , qu«. 
sentado e n el fondo del café, se había le­
vantado al ver salir á Mauricio, y que con 
u n g^an vaso d? ajen jo en la mano se ^pro-
ximaba poco á poco á la mesa que ocupa­
ban los uncidles—-lo cx)no2x:o yo . Es el se­
ñor Gastón de Montmagny , el sobrino del 
coronel. 

— j A h ! 
— ¿ N o recordáis haber visto á ese «dan-

dy» en el campo de carreras de Tours, en 
donde el último día ha hecho un verdade­
ro destrozo en las apuestas oon su caballo 
« R o b - R o y » y su yegua «Miss Betty» ? 

—¡ Es verdad!—-dijo un joven oficial.— 
Puede vanagloriarse de tener dos magní­
ficas bestias. 

— ¡ V a y a una hazaña ! — gruñó Sauva-
gpol .—Cuando se es rico se tiene lo que se 
quiere: cabailos, mujeres y todo lo de­
más. S i y o fuera rico, ya se vería. 

— E s o no le ha impedido el fracasar con 
la hermana de Chalandray—agregó otro 
oficial. 

— E s que no ha sabido arreglárselas-— 
repuso sentenciosamente Sauvageol . — S i 
y o hubiera estado en su sit io. . . 

Los oficiales le miraron burlonamerite; 
pero no contestaron. 

—¿ Q u é puede tener que decir á Chalan­
dray 5 B una manera tan urgente?—pre­
guntó un teniente. 

—j A h 1—contestó el decano de los te­

nientes .—¡Eres curioso, a m i g o m í o ! P u e s 
bien, y o podría satisfacer tu curios idad; 
pero «Mftó se ha convenido en que tengo 
una lengua de víbora y babeo mi ajenjo 
sobre tcxio lo que es virtud y honor, no 
hablo... Tanto peor para vosotros, caba­
lleros—añadió tarareando una antigua can­
ción y apurando el contenido del vaso que 
tenía en la mano. 

— ¡'Vamos! — dijo el médico mayor.— 
Si se tra'ta de alguna maldad, apuesto, 
Sauvageol, á que os causaríamos mucha 
pena al no rogaros que hablaseis: vuestra 
lengua lo desea furiosamente. 

—¿ Lo creéis así en vuestra calidad de 
médico ? Pues bien, querido, si es así co­
mo adivináis los males de vuestros enfer­
mos, los compadezco, porque es una prue­
ba de que no lo entendéis, y aconsejaré á 
mi ordenanza, en caso de enfermedad, que 
vaya á buscar al veterinario antes que á 
vos. 

En aquel momento se sintió cierto ru­
mor en la plaza donde estaba situado el 
café de los oficiales. Un destacamento de 
Infantería, con su tambor á la cabeza, 
atravesaba la plaza y se situaba ante la 
casa donde se reunía el Consejo de gue­
rra. Al mismo tiempo aparecía un pelotón 
de gendarmes, destinados á contener á la 
multitud, que empezaba á reunirse en las 
calles adyacentes, y que la coincidencia de 
.ser día de mercado había aumentado con-
siderabl emen te. 

Cuando los oficiales se levantaron de la 
mesa y se asomaron á las ventanas para 
ver lo que pasaba, una berlina con dos ca­
ballos desembocó en la plaza. Aunque el 

barro y el polvo la habían manchado, no 
tenía, sin embargo, el aspecto de una ber­
lina vulgar; ad«nás, en la porteruela lu^ 
cía un gran escudo de armas y los caballos 
eran animales de raza. 

En las ciudades de provincias, y hasta 
en el mismo Tours, que es urta especie de 
metrópoli, es siempre un acontecimiento 
uñ carruaje que pasa, y esta vez el suceso, 
precedido como había sido por un movi­
miento de tropas, era tanto más notable 
porque á través de los cristales de la berli­
na .se podía ver distintamente una mujer 
de elegante aspecto, joa'en, en apariencia 
al menos, con el rostro herméticamente 
tapado con un velo de encaje n^^ro. 

— ¡ Diablo! —murmuró Sauvageol con­
toneándose.—¡ Está muy bien ! He aquí 
una gran seíwra de mi conocimiento. He 
almorzado con ella. 

—¡Sauvageol conoce á todo el mundo 
hoy! — exclamó un oficial. — Sauvageol, 
muéstrate generoso, y dinos, al menos, 
quién es «ía persona que ha almorzado 
contigo. 

—¡ Ni puedo ni debo!—contestó altiva­
mente el teniente. 

Pero de repente dijo: 
—Sin embargo, si os empeñáis en ello, 

os lo voy á decir en confidencia: esa per­
sona es una mujer, una mujer joven y que 
no está picada de viruelas. 

—En fin j^i cuentas, ¿ quién es esa per­
sona?... ¿Acabarás, al fin, de hablar? 

—Esa persona... ¡es Judit, que va á 
buscar á Holofernes! 

{Continuará.) 


